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			A los voluntarios de Integridad







			INTRODUCCIÓN

			Durante mi vida he tenido la oportunidad de emprender múltiples iniciativas con las que he buscado trascender, distinguirme de los demás y sentirme importante.  De un momento a otro decidí abandonar la seguridad y la comodidad del mundo en el que me encontraba, con el objetivo de generar cambios que consideraba necesarios y urgentes para la defensa de mi país. Las razones que me motivaron fueron varias: el amor al lugar donde nací, el miedo a volver al pasado, la necesidad de sobresalir, pero, sobre todo, la vocación de actuar, que no es otra cosa que un llamado a la acción motivado por un poderoso sentimiento interior, absolutamente inefable, que nos impulsa a hacer cosas a veces incomprensibles para uno mismo.

			Este libro es un relato de las vivencias y sensaciones que me acompañaron en el camino de ese emprendimiento que, no sin justa razón, pocos se animan a transitar. Mi propósito no es otro que inspirar a quienes se atreven a leerlo, a emprender iniciativas para las que se sientan preparados, sin dejar pasar la oportunidad de hacerlo. No se trata de hacer del emprendimiento una forma de vida ni una fuente de ingresos. Se trata, simplemente, de llevar adelante iniciativas que nos permitan trascender, ser mejores personas y extraer nuestro máximo potencial. Dejar pasar oportunidades, estando preparados para aprovecharlas, es una pérdida de talento que puede privarnos de enormes beneficios no solo a nosotros mismos, sino al Perú que tanto nos necesita. 

			Ser peruano deber ser algo más que simplemente haber nacido en suelo patrio, o que solo amar al Perú, su tierra, sus costumbres y su gente. Todo peruano debe tener la vocación de emprender lo que sea que esté a su alcance para hacer del Perú un mejor país, sin importar la magnitud de lo que haga. Al fin y al cabo, el emprendimiento de iniciativas en beneficio de nuestra sociedad es el único camino posible hacia el desarrollo personal y social, por el que debemos forzarnos a transitar cada vez que podamos.

			En su estremecedor libro El hombre en busca de sentido, Viktor Frankl nos recuerda la urgente necesidad de cambiar nuestra actitud frente a la vida: «Debemos aprender por nosotros mismos, y enseñar a los hombres desesperados, que en realidad no importa lo que esperamos de la vida, sino lo que la vida espera de nosotros». 

			No me sorprendería que el presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, se hubiera inspirado en las palabras de Frankl para pronunciar aquel famoso discurso en el que le dijo al pueblo norteamericano: «No te preguntes qué puede hacer tu país por ti, sino qué puedes hacer tú por tu país». 

			Las preguntas de Frankl y Kennedy tienen una relevancia enorme para todos los que procuramos que el Perú sea un mejor lugar para vivir, y debemos planteárnoslas y replanteárnoslas una y otra vez. 

			Una tarde, absorto en pensamientos divagantes, intenté vislumbrar lo que la vida y mi país esperaban de mí. Pensé en el camino que había recorrido hasta entonces y cómo había comenzado todo. Medité sobre mis triunfos y mis derrotas, lo que había hecho bien y lo que había hecho mal. Recordé mis primeros pasos por el camino de mi más reciente emprendimiento y llegué a la conclusión de que todo había sido producto de una iniciativa. 

			Me di cuenta, de pronto, de que toda gran transformación humana empieza siempre de la misma manera: con una iniciativa. Cualquier suceso histórico podía servirme de prueba para sustentar mi afirmación, y no encontré en el pasado hecho alguno que pudiera demostrarme lo contrario. La iniciativa es la chispa que origina incendios, el copo de nieve que desata avalanchas, la gota de agua que desborda manantiales. Lo que viene después de ella es una serie infinita de acciones y sucesos que dan forma a la historia de la humanidad, pero el punto de partida es siempre el mismo. 

			Sin iniciativa no es posible romper la inercia de la rutina y la monotonía. Solo ella es capaz de transformarnos, y es a partir de ella que nos desarrollamos, evolucionamos y sobrevivimos. Puede darse de manera espontánea o ser producto de un proceso de maduración. En cualquier caso, quienes la emprenden asumen un rol de liderazgo que atrae como un imán a quienes se sienten identificados con su causa. 

			El resultado de una iniciativa puede ser exitoso o no, pero eso es irrelevante. Nadie emprende sabiendo cómo será el final. Puede haber expectativas, pero sin una bola de cristal que prediga el futuro, la iniciativa no es más que una apuesta. Quienes deciden arriesgar por ella pueden tener poco o mucho que perder. Dependerá de las circunstancias y de los retos a enfrentar. Lo cierto es que, quienes se animan a hacerlo, han de estar preparados para asumir riesgos y enfrentar derrotas. 

			Para emprender una iniciativa solo hace falta voluntad. Para perseverar en ella y, eventualmente, conseguir el objetivo deseado, hace falta mucho más que eso. Se requiere un espíritu emprendedor que no todos tienen. Quienes lo poseen son aquellos hombres y mujeres que, movidos por su carácter, personalidad, espíritu, habilidad o motivación, deciden ser quienes dan el primer paso en un camino incierto e inexistente, que, como rezan los versos de Machado, se irá haciendo al andar. 

			Algunos transitan por ese camino de manera temporal y esporádica, mientras que otros deciden hacer de él su proyecto de vida. Para muchos puede parecer incomprensible la temeridad con la que algunos emprendedores se animan a perseguir objetivos absolutamente inciertos, a veces incluso desconocidos, en búsqueda de la realización de ideas o sueños que, para quienes no los tienen o los analizan objetivamente, pueden parecer irrealizables. 

			Pensadores como Nassim Taleb, autor del extraordinario libro El cisne negro, encuentran desconcertante el elevado número de personas a quienes unos ingresos considerables los llevan a una mayor adulación servil, porque se convierten en más dependientes de sus clientes y jefes, y más adictas a acumular dinero. 

			Los pensamientos de Taleb han encontrado eco en grandes motivadores que buscan promover emprendimientos y motivar a sus lectores a dejar atrás el miedo y la inseguridad para lanzarse a asumir riesgos confiando en sus habilidades y capacidades personales, augurando un futuro feliz y de grata realización personal. 

			Robert Kiyosaki, en Padre rico, padre pobre, sostiene sin vacilación que «con frecuencia, quienes prosperan en el mundo real no son los inteligentes, sino los temerarios». 

			Harv Ecker, en Los secretos de la mente millonaria, les dice a sus lectores que el mundo no necesita más personas que jueguen a ser pequeñas, y que ya es hora de dejar de esconderse y empezar a liderar: «Nadie ha muerto jamás de incomodidad…», dice Ecker, «y, sin embargo, vivir en nombre del confort ha matado más ideas, oportunidades, acciones y crecimiento que todo lo demás junto… ¡La comodidad mata!».

			Las palabas de Ecker y Kiyosaki son sin duda motivadoras. Quienes propician la aventura y la búsqueda de la «leyenda personal» —como la denomina Paulo Coelho en su hermosa fábula  El alquimista— persisten en animar a sus lectores a no desperdiciar oportunidades y salir en la búsqueda de su propósito, sueños y anhelos, aun a costa de dejar todo lo que tienen y lo que han construido en el pasado, sin tener en consideración la suerte, porque esta, sostienen, se puede generar. 

			En El factor suerte, Richard Wiseman dice que la suerte no es una habilidad mágica o un regalo de los dioses, «es más bien un estado de ánimo: una forma de pensar y comportarse. La gente no nace con buena o mala suerte, pero crean mucha de su propia buena o mala suerte con sus pensamientos, sentimientos y acciones». 

			Desde una óptica un tanto diferente, hace más de dos mil años, Séneca sostuvo que «la suerte es donde confluyen la preparación con la oportunidad». No puedo estar más de acuerdo con este postulado. Estos dos factores son, para mí, la clave del éxito de cualquier iniciativa. No basta con poner todo de nosotros para alcanzar el éxito. Muchas veces se requiere esperar a que se presente el momento correcto porque a veces puede no ser el instante propicio para dar el salto. 

			Es cierto que las oportunidades no llegan solas y es preciso salir en busca de ellas para encontrarlas. Pero hallarlas o no es algo que puede no depender de nuestro esfuerzo o dedicación.

			No todos los autores son igual de impulsivos en sus recomendaciones y propuestas de aventura. Algunos procuran impartir mayor cautela en la búsqueda del propósito personal de sus lectores. 

			Ken Robinson, por ejemplo, autor de El Elemento, dice que el disfrute y la felicidad en la vida dependen, en gran medida, de encontrar el punto de encuentro entre nuestras aptitudes naturales e inclinaciones personales: «Encontrar el Elemento es imprescindible para alcanzar una vida equilibrada y satisfactoria», dice. «Estar en tu Elemento no quiere decir necesariamente dejar todo lo demás y dedicarte a ello a tiempo completo todos los días. Para algunas personas, en ciertas etapas de su vida, simplemente no es práctico dejar su trabajo o sus obligaciones para ir en pos de lo que les apasiona. Otras personas escogen no hacerlo por un montón de razones. Mucha gente se gana la vida haciendo una cosa, y luego saca tiempo y espacio en su vida para hacer lo que de verdad le gusta. Algunas personas hacen eso porque emocionalmente es más coherente. Otras, porque sienten que no tienen más opción que perseguir sus pasiones de manera adicional».

			La visión de Robinson sobre la búsqueda del propósito o de las pasiones personales me parece bastante sensata porque deslinda de la de otros escritores que animan a quienes los leen, ávidos de encontrar sus pasiones, a cruzar la línea del miedo con los ojos cerrados. Por ejemplo, en su libro Aunque tenga miedo, hágalo igual, cuya sugestiva portada muestra a un pececito saltando fuera de su pecera, Susan Jeffers anima a sus lectores a ser como ese pez y dejar atrás los temores y las inseguridades, diciéndoles: «Siempre que corremos un riesgo y entramos en un territorio poco familiar o nos colocamos en el mundo en una forma nueva, experimentamos miedo. Muy a menudo, ese miedo impide que progresemos en nuestras vidas. El secreto consiste en sentir el miedo y hacerlo de todos modos».

			Este tipo de recomendaciones pueden ser apresuradas para quienes andan en búsqueda del emprendimiento de iniciativas y se lanzan a perseguir sueños de manera temeraria. No se trata de saltar a una piscina vacía, aun cuando se tenga miedo de hacerlo. La preparación y la oportunidad son dos elementos esenciales que no debemos dejar de observar y analizar cuidadosamente antes de decidir emprender una iniciativa.

			Ir detrás de un propósito no asegura éxito ni riqueza, sostiene acertadamente Ken Robinson: «Es posible que en realidad ocurra todo lo contrario, ya que explorar tus pasiones puede llevarte a dejar atrás esa carrera profesional como intermediario de inversiones para hacer realidad tu sueño de abrir una pizzería. Tampoco promete hacerte más famoso, más popular, ni siquiera que tu familia te valore más». 

			Estar en el Elemento, aun cuando sea solo durante una parte del tiempo, puede aportar enorme riqueza y equilibrio a la vida de cualquiera, pero no la riqueza y el equilibrio a los que estamos acostumbrados. El emprendimiento de iniciativas no tiene que ser un estilo de vida. Bien pueden ser esfuerzos pasajeros, orientados a satisfacer de tiempo en tiempo la necesidad de trascender que tenemos como seres humanos en los distintos momentos de nuestras vidas. 

			El sentido de realización del ser humano, la búsqueda de la trascendencia, la vanagloria o el deseo de sentirse importante o exitoso no radica en dedicar la vida profesional a perseguir lo que a uno le apasiona. No siempre es posible darse el lujo de convertir pasiones en fuentes de ingresos económicos. No necesitas trabajar en una revista de fotografía para tomar lindas fotos. Puede fascinarte cantar y puedes hacerlo en el momento que quieras, en el karaoke de tu preferencia, pero jamás podrás hacer una carrera como cantante si eres desentonado o tienes mala voz. 

			A mí, por ejemplo, me encanta la política, y desearía dedicar mi vida a identificar problemas y proponer soluciones para el desarrollo de mi país, pero no puedo dedicarme enteramente a ella si no encuentro la manera de cubrir mis gastos domésticos, porque de la política no se vive establemente (al menos no lícitamente). Vivir de lo que a uno le gusta es una lotería que pocas personas se ganan en la vida. Lanzarse a realizar iniciativas en la búsqueda del cupón ganador es, la mayoría de las veces, arriesgado y contraproducente. 

			En su libro Pensar rápido, pensar despacio, el premio Nobel de Economía, Daniel Kahneman, dice que generalmente los beneficios financieros del autoempleo son mediocres: «En igualdad de capacidades, las personas obtienen, en promedio, ingresos más elevados vendiendo sus habilidades a empleadores que montando sus propios negocios. La evidencia demuestra que el optimismo está generalizado, sobreestimado y es costoso». 

			No tiene nada de malo, pues, aferrarse a la seguridad de un empleo seguro al cual vender tiempo, esfuerzo y dedicación, integrando un equipo que permita alcanzar objetivos que probablemente no alcanzará uno solo, en lugar de salir aventureramente a la caza de oportunidades que podrían no aparecer nunca. Eso no tiene por qué impedir el emprendimiento de iniciativas alineadas con el propósito personal, aun cuando no se realicen a dedicación exclusiva.

			La mayoría de las veces, emprender significa ser derrotado una y otra vez, aunque son ciertas las historias de éxito de quienes persiguen sus sueños y los consiguen. 

			«Son los soñadores los salvadores del mundo», decía James Allen en Como piensa un hombre. Son ellos quienes se atreven a desafiar al destino, pero la mayoría de las veces, quizá nueve de cada diez, sus emprendimientos no prosperan. No por falta de motivación, preparación, dedicación o entusiasmo. Es parte del proceso de aprendizaje natural de los seres humanos, y no hay nada de malo en ello. Si el emprendimiento de iniciativas es visto como un proceso constante de errores del que se pueden extraer lecciones enriquecedoras, las expectativas e ilusiones se adaptarán rápidamente a lo que representa la dura realidad de emprenderlas.

			Cuentan que Thomas Edison realizó más de mil intentos para perfeccionar la bombilla eléctrica. Cierto día, uno de sus asistentes le preguntó por qué seguía insistiendo en hacer algo en lo que había fracasado tantas veces, a lo que Edison respondió: «No son fracasos, he conseguido saber mil formas de cómo no se debe hacer una bombilla». 

			Los errores en el camino del emprendimiento no deben verse como fracasos. Son peldaños necesarios para construir la escalera hacia el éxito. Al pasar por ellos se percibe el sabor de la derrota, pero lo que permite sobrepasarlos es la perseverancia, las motivaciones y la creencia que impulsa a los emprendedores a seguir adelante y creer en sí mismos, con la fortaleza mental y de espíritu que solo tiene aquella minoría que logra cumplir sus sueños. 

			Esa fortaleza no aparece de forma repentina. Se forja durante años de maduración y reflexión, en los cuales se construye una personalidad y se moldea un carácter que anima al espíritu a sobreponerse a las derrotas y continuar enfrentando situaciones adversas con coraje. El emprendimiento de iniciativas es una guerra constante contra el error, la decepción y la frustración. Si uno está realmente preparado para pelearla o no, solo se descubre en el campo de batalla, en el momento oportuno. Entrar a él sin preparación, o en el instante inadecuado, puede ser negligente, irresponsable e infructuoso.







			UNA DIOSA ARROGANTE

			En su libro El hombre más rico de Babilonia, George Clason sostiene que «la oportunidad es una diosa arrogante que no pierde el tiempo con quien no está bien preparado». 

			Se trata de una diosa esquiva que no se presenta muchas veces en la vida. Conviene estar bien preparado para aceptar lo que pueda ofrecer cuando aparece, pues puede que no se vuelva a presentar. 

			La preparación no es fácil. Requiere años de esfuerzo, sacrificio e inversión, y, por supuesto, también de suerte. Quien no tiene la suerte de invertir lo suficiente en sí mismo puede que no tenga opción de prepararse adecuadamente. Sin recursos u oportunidades necesarios para acceder a una educación de calidad, por ejemplo, prepararse de manera óptima será muy difícil. 

			El proceso de preparación empieza desde muy temprana edad e involucra a padres, maestros, familiares y amigos. Al inicio no se trata de una preparación consciente, sino, más bien, de un proceso educativo en valores que forja el carácter y la personalidad. El amor que se percibe desde la cuna y la unión familiar influyen decisivamente. Las acciones de los padres y del entorno más cercano moldean el espíritu y sientan las bases sobre las que se construirán los cimientos que sostendrán el desarrollo individual, personal y profesional. Si las bases para el crecimiento son endebles, será muy difícil obtener estabilidad durante el proceso de preparación. No imposible, porque siempre existen formas de suplir carencias, pero representará una desventaja importante de partida. 

			Aunque haya algunas similitudes en los procesos de preparación de una persona para aprovechar las oportunidades, no existe uno igual a otro. Podemos identificar algunos elementos en común hasta cierta etapa de la vida, pero nada más. Por ejemplo, es común, al nacer, permanecer unidos a los progenitores recibiendo cariño y protección. Es común, también, que alcanzada cierta edad se asista a la escuela de educación inicial, luego a la primaria y, siendo adolescentes, a la secundaria. El desarrollo de las capacidades y habilidades dependerá en gran medida del apoyo que se reciba del entorno familiar y de las escuelas. Terminada la etapa escolar, algunos continuarán estudiando y otros trabajarán en algo que les permita desarrollar sus talentos y pasiones, sin necesidad de acudir a una escuela, instituto o universidad. En uno u otro caso dependerá de cada uno continuar su propio proceso de preparación y estar listo para cuando la diosa arrogante haga su aparición. 

			Evidentemente, la formación teórica no lo es todo. La experiencia práctica suele ser mucho más aleccionadora que las clases frente al pizarrón. El fundador del grupo Alibaba, Jack Ma, solía ser desdeñoso con los estudiantes provenientes de escuelas de negocios cuando decía que no era necesario tener una maestría en Administración de Empresas para tener éxito en los negocios: «La mayoría de los graduados de esas maestrías no son útiles, a no ser que salgan de sus maestrías y olviden lo que han aprendido en la escuela. Porque las escuelas transmiten conocimiento, mientras que los negocios comienzan con sabiduría. La sabiduría se adquiere con experiencia. El conocimiento se puede adquirir con esfuerzo».

			Es posible discrepar de las opiniones de Ma y considerar el conocimiento tan importante como la experiencia, pero, como quiera, se requiere de esfuerzo para adquirir ambas virtudes sin importar los dones que se tenga. El talento, al fin y al cabo, no es determinante para lograr lo que uno se propone. Por ejemplo, yo no considero tener talento especial alguno y, aun así, he logrado muchos de mis objetivos. Lo único que importa, en verdad, es la preparación  y la perseverancia. Creer que uno puede lograr lo que se propone  y esforzarse para lograrlo quizá sea todo lo que se necesita para alcanzar un objetivo, si se ha tenido una adecuada preparación y se ha persistido hasta el momento oportuno. 

			Muchos podrían asumir, equivocadamente, que es el talento y no el esfuerzo lo que permite a uno sobresalir por encima de los demás. Pero sin esfuerzo, decía Angela Duckworth en Grit: el poder de la pasión y la perseverancia, el talento no es más que un potencial oculto: «Sin esfuerzo, tus habilidades no son más que aquello que pudiste haber logrado y no lo hiciste. Con esfuerzo, el talento se convierte en habilidad y, en el mismo momento, el esfuerzo hace que la habilidad se vuelva productiva». 

			Acertadamente, Duckworth sostiene que quienes piensan que la realización personal depende del talento están profundamente equivocados. Pero incluso si así fuera, subraya, nada impide desarrollarlo con esfuerzo y dedicación. Asumir que se viene al mundo dotado de ciertos dones innatos y que es en función de ellos con los que se tiene que conseguir un resultado, es una visión derrotista que debe modificarse si se quiere estar listo para enfrentar en su día a la diosa arrogante de la oportunidad. 

			Esta forma de pensar basada en el crecimiento personal, aun en carencia de dones y talentos naturales, me motivó a prepararme para desarrollar habilidades que, inconscientemente, se convertirían en las herramientas necesarias para emprender distintas iniciativas a lo largo de mi vida. Quizá la más importante de ellas haya sido la facilidad para expresar mis ideas en forma escrita. Esta habilidad no llegó sola, fue producto de un largo proceso de preparación, de la redacción de centenares de artículos, ensayos, cartas y escritos que me permitieron sintetizar y organizar, de manera clara y didáctica, mis pensamientos.

			En su libro Influenciando el comportamiento humano, Harry Overstreet decía que «hay muchas razones para creer que el escritor torpe, confuso e impreciso es un pensador torpe, confuso e impreciso. También hay muchas razones para creer que tal escritor se convierte en un pensador más eficaz, a través del intento mismo de superar la torpeza y la vaguedad de su expresión escrita».

			No tengo duda de que haber escrito tanto, a lo largo de mi vida, ha influido en mi manera de pensar, de expresarme y de comunicarme con los demás. Siempre he procurado ser breve y conciso en mis textos, y ello me ha forzado a sintetizar mucho mis ideas y pensamientos. Escribir un artículo de cinco páginas es siempre un desafío, pero lo realmente complejo es sintetizar todo ese texto en una página, por ejemplo, sin perder la esencia ni los detalles más importantes y, además, mantener interesado al lector.

			«Es mucho más difícil ser claro y conciso al escribir, que complicado y palabrero», decía John Kotter en Liderando el cambio, y fue de él de quien aprendí aquel viejo refrán que dice: «Si tuviera más tiempo, te escribiría una carta más corta».

			El éxito de muchas de mis iniciativas se ha sostenido, en gran medida, debido a mi capacidad de comunicar de manera breve, clara y concisa ideas que para muchos podían resultar enrevesadas y complejas. Pero esa capacidad está muy lejos de ser una virtud o un don. La considero una habilidad desarrollada con esfuerzo, perseverancia y dedicación a lo largo de los años.

			«Las habilidades no son una mano de cartas que se entregan y con las que tienes que vivir, tratando siempre de convencerte a ti mismo y a los demás que te han tocado muy buenas cuando en realidad no lo son tanto», nos dice Carol Dweck en Mindset: La actitud del éxito; «las cartas que te entregan son solo el punto de partida para tu desarrollo. Esta forma de pensar está basada en la creencia de que tus habilidades básicas son cosas que puedes cultivar con esfuerzo, estrategia y la ayuda de otras personas. Aun cuando se pueda discrepar en cuál es la manera de hacerlo, los talentos y aptitudes iniciales, intereses o temperamentos; cualquiera puede cambiar y desarrollarse a través de la perseverancia y la experiencia».







			RAÍCES PERUANAS

			En uno de los clásicos de la literatura estadounidense, Matar a un ruiseñor, Harper Lee relata una aleccionadora conversación que la narradora Scout Finch tiene con su padre, Atticus Finch, en la que este le cuenta acerca de un simple truco para llevarse mejor con la gente. Le dice que nunca entenderá realmente a las personas hasta que considere las cosas que hacen desde su punto de vista; hasta que logre meterse dentro de ellas e incluso caminar un poco como si fuera ellas. 

			Encuentro en este consejo de un padre a su hija una lección extraordinaria, y por eso me animo a contar algo sobre mí, mis orígenes y mi amor por el Perú. Espero que eso permita comprender el apasionamiento con el que he emprendido algunas iniciativas que relato en este libro y las razones que me llevaron a hacerlo.

			Me siento afortunado y bendecido de haber tenido una familia unida y una educación en valores que han sido la base de mi desarrollo. Mi padre, Jorge, nació en Ica y mi abuelo paterno, Jorge también, en Cusco. Mi madre, Luttie, en Lima, aunque vivió partes de su infancia en Madre de Dios. Lida, mi abuela materna, era de Arequipa y mi bisabuela, Luisa, de Tacna. Ambas se jactaban de ser descendientes directas de Francisco Antonio de Zela, líder de la primera insurrección armada por la independencia del Perú, que pasó a la historia por dar el primer grito de libertad frente a los soldados españoles, lo cual también a mí me enorgullece enormemente. Soy el mayor de tres hermanos, Rodrigo y Diego, pero no por ello ejemplo para alguno. Tengo dos hijos de corazón noble, Iago y Tomás,  con tolerancia suficiente para soportar a un papá propenso a cometer errores. Sandra, la madre de mis hijos, hizo denodados esfuerzos por aguantarme como esposo durante más de quince años, pero todo en la vida tiene un límite y yo lo sobrepasé. Cinthya, mi novia, tiene también dos hijos, Juan Diego y Juan Pablo, algo más recatados que los míos. Tengo grandes amigos a los que frecuento y con los que comparto entretenidas historias de nuestra juventud. Mis raíces están desperdigadas por todo el territorio nacional y me resulta imposible desarraigarlas. Me enorgullezco de ser un auténtico peruano. 

			Mi niñez y adolescencia transcurrieron durante los ochenta y noventa. Como toda mi generación viví en carne propia el miedo, la inseguridad y el subdesarrollo del Perú de aquellos años. Vi salir al país del abismo en el que se encontraba, y recuperarse lentamente de los golpes que sufrió por el terrorismo y la hiperinflación, pero sin perder de vista que muchas familias no han logrado salir adelante y siguen sufriendo injustamente. Lucho constantemente contra la indiferencia al sufrimiento ajeno, y procuro encontrar maneras de aplacarlo cada vez que se me presenta una oportunidad.

			Mantengo el anhelo inquebrantable de vivir siempre en el Perú y verlo desarrollarse. Quizá por eso me he negado muchas veces a ser un espectador que, teniendo la capacidad de hacer algo por el país en el que nací y en el que deseo morir, permanece inerte. Quiero transmitir a mis hijos, con mi ejemplo, esa necesidad de involucrarse en los problemas de su país y emprender iniciativas para resolverlos, porque considero que ellos no han sufrido ni vivido lo mismo que yo. Por el contrario, su infancia y juventud han sido bastante más fáciles que las de mi generación, y eso, hasta cierto punto, lo considero peligroso. 

			Creo que una de las razones por las cuales el país es económicamente pujante es que está impulsado por gente que ha sido víctima del terrorismo y la hiperinflación en grados extremos. Ese tipo de vivencias fortalece el espíritu y dota a las personas de resiliencia ante la adversidad, conscientes de lo que pueden volver a vivir si no se esfuerzan en preservar lo ganado. 

			No haber vivido esas experiencias traumáticas puede llevar a subestimar la gravedad de las amenazas y no medir la dimensión exacta de los peligros a los que, como país inestable políticamente, estamos siempre expuestos. 

			Siempre he admirado la respuesta que alguna vez escuché dar en una entrevista al jeque Mohamed, gobernante de Dubái, cuando un periodista le preguntó acerca del futuro de su ciudad y él contestó: «Mi abuelo y mi padre andaban en camello, yo ando en un Mercedes y mi hijo en una Land Rover, mi nieto andará en Land Rover, pero mi bisnieto va a andar en camello». 

			Cuando el periodista le preguntó por qué decía eso, Mohamed le respondió: «Los tiempos difíciles crean hombres fuertes, los hombres fuertes crean tiempos fáciles. Los tiempos fáciles crean hombres débiles, los hombres débiles crean tiempos difíciles». 

			Son las dificultades que han vivido las generaciones entre los años sesenta y noventa las que han hecho del Perú un país fuerte y resiliente. Pero los tiempos que viven las generaciones del año dos mil en adelante presentan menos obstáculos, y esto las hace vulnerables. 

			La memoria de los jóvenes peruanos de hoy no alberga imágenes de sangre, terror, hiperinflación y desabastecimiento. El riesgo que corremos como país es que las futuras generaciones subestimen los riesgos de volver a ser lo que fuimos y cometan los mismos errores que otras generaciones cometieron en el pasado. 

			Por esa razón, veo con buenos ojos toda iniciativa que ayude al Perú a combatir los peligros del subdesarrollo, y creo que bien vale la pena correr riesgos que permitan sacar al país adelante. 

			No considero el emprendimiento de iniciativas en beneficio de la nación como un acto altruista que solo beneficiará a los demás, sino como un acto en cierto modo egoísta del que uno puede obtener beneficios directos e inmediatos. 

			Para quienes tenemos raíces peruanas y anhelamos vivir en libertad en el Perú, en compañía de nuestras familias y amigos, cualquier cosa que hagamos por el bien de nuestro país redundará en nuestro beneficio personal. 

			Tras algunas de las iniciativas que emprendí, y que relataré en este libro, muchos me dijeron que admiraban mi sacrificio por los demás. Pero yo era consciente de que el sacrificio era también por mí, mi familia y la gente que amo. 

			Si me hubieran pedido hacer lo mismo por cualquier otra nación, me habría negado rotundamente. Lo que hice fue bajo la máxima de que, lo que era bueno para mi país, también era bueno para mí, así que había poco de altruismo en mi manera de pensar, y sí bastante pragmatismo. 

			No soy un socialista. Soy un individualista con sentido de responsabilidad. Creo que esta forma de ver las cosas nos compromete mucho más con el progreso y el desarrollo social.







			MONITO BONITO

			Las armas más importantes con las que cuenta un emprendedor de iniciativas están dentro de uno mismo, y estas no son otras que los valores que se adquieren durante el proceso de preparación y forjan la personalidad del individuo. Esos valores no aparecen espontáneamente, se cultivan durante la vida a través de momentos que moldean el carácter y el espíritu emprendedor. La vida, finalmente, puede que no sea otra cosa que un cúmulo de momentos memorables. 

			En El poder de los momentos, Chip y Dan Heath sostienen: «Todos tenemos momentos decisivos en nuestras vidas; experiencias trascendentales que se destacan en nuestra memoria. Muchas se deben, en gran parte, al azar: el encuentro fortuito con alguien que se convierte en el amor de nuestra vida. Un nuevo profesor que descubre un don que no sabíamos que teníamos. Una pérdida repentina que pone en entredicho las certezas de nuestra vida. Darse cuenta de que uno no quiere pasar ni un día más en su trabajo. Hoy estos momentos parecen ser fruto del destino o el azar, o quizá de la intervención de un poder divino. No los podemos controlar».

			En un experimento relatado por ambos autores, un grupo de investigadores monitoreó a diversos turistas que acudían a Disney World para conocer si su experiencia en el parque de atracciones había sido positiva o negativa. Para ello les pedían cada cierto tiempo que evaluaran, en una escala del 1 al 10, qué tan bien o mal la estaban pasando, donde 1 era «horrible» y 10, «estupendo». 

			Los autores encontraron que, generalmente, al salir del hotel hacia el parque y vivir la emoción del momento, los turistas marcaban 6. Cuando subían a la primera atracción, bastante tranquila, marcaban 5. Al subir a la montaña rusa y sentir una buena dosis de adrenalina, marcaban 10. Al detenerse a comer algo sencillo a cambio de mucho dinero, marcaban 7. Tras hacer una cola de una hora para ingresar a otra atracción, marcaban 3. Al terminar el recorrido y comprar unos sombreros con orejas de ratón, marcaban 8. Según las diversas mediciones realizadas durante el día, el nivel promedio de satisfacción de los turistas que visitaban Disney World oscilaba entre 6 y 7. Sin embargo, algunas semanas después de su visita, cuando los investigadores les preguntaban cómo les había ido en el parque, la mayoría solía calificar su experiencia con 9 o 10. El experimento demostró que al rememorar una experiencia la mente ignora la mayoría de las cosas que percibe y se concentra selectivamente en dos momentos muy concretos: aquellos que más llamaron su atención y los instantes finales. Sobre esa base se construye una visión positiva o negativa de las cosas. 
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